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voluntad del humilde y Banto varón de Paula, debían mó-
Yerse ó estar quietos eegun su beneplácito. Las inseguras 
aguas del mar le sirvieron de bajel, cuando los marinos 
no quisieion admitirlo en el barco, que de Calabria pasa­
ba á Sicilia, porque no tenia con que pagar el pasaje. 
Dotado delidon de profecía, daba noticias ciertas de lo 
venidero; y obligado por el Papa Sixto IV i que fuera á 
visitar á Luis X, rey do Francia, que padecia gravo en­
fermedad, en lugar de darle salud, como deseaba ol pa­
ciente, le hizo entender que era voluntad de Dios que 
muriera, y de tal manera le recomendó la paciencia y re­
signación, que el poderoso monarca murió como un buen 
cristiano. Contando la orden de mínimos, muchos con­
vento» en Francia,. Italia y otros puntos, murió S. Fran­
cisco de Paula en Tours (Francia), j en el palacio real, 
transformado en convento, á eepensas del rey. 

ADELAIDA. MARQUESA, EE BOSSERESY. 

Querida amiga: SI v.̂ _̂ í 

Ahora q u e se acerca la época de l b u e n ii&m-m; l¡ffe .̂  ¡U 
días en que la gente do bien acostumbran, yapl^obli— ' / 
gación, en cumplimiento de sagrada promesa, yajfer fño-
tivos de verdadera fe, dirigirse á alguno de los rrniomhfa-
dos Santuarios, que por doquiera, en el mosim y eh el . "•' 
valle, se levantan en honor de la Sma. Yífóen, oorao 
hermosos recuerdos de la piedad cristiana, me ha parecido 
conveniente hacerte algunas reflexiones, jáictad^E¡" por-
el celo que. me inspira el vehemente deseo-"'4^tlí:;íii- ^ 
vacion. 


